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INTRODUCCION

Hacia el final del Preclásico Tardío, la mayor parte del área geográfica de las
Tierras Bajas mayas incluyendo la porción norte de la Península de Yucatán se
hallaba ya poblada y en muchas zonas de este gran espacio geográfico se daban
nŭcleos urbanos con características más allá de centros rituales y más cercanos a
verdaderas capitales administrativas de incipientes estados o ciudades-estado
(Sabloff 1990). Las investigaciones arqueológicas así lo demuestran y la icono-
grafía de los objetos portátiles o de monumentos como el altar de Polol, el relieve
de San Diego y el de Loltŭn, entre otros, hacen ya mención de gobernantes en
eventos rituales y dinásticos.

Entre otras evidencias del desarrollo de estados incipientes al final del Preclá-
sico, se pueden indicar las enormes construcciones de Nalcbé y El Mirador duran-
te los siglos rv y v a.C., los complejos de Mundo Perdido y el de la Acrópolis del
Norte en Tikal, los Grupos H en Uaxactŭn y los templos de Cerros en Belice, todos
relacionados a eventos dinásticos además de rituales (Hansen 1989; Valdés 1995).

Poco después, al inicio del Clásico Temprano, la primera fecha descifrada, en
un objeto de jade, la placa de Dumbarton Oaks en Washington, lleva una fecha
del año 120 d.C. y muestra un gobernante vestido para un acto intitulado como
"tomar el ICIN" o emblema solar y por lo menos tres inscripciones tardías de Co-
pán hacen referencias retrospectivas a fechas entre el año 159 d.C. y 160 d.C.
como críticas en la fundación del Estado copaneco (Fash 1991). De aquí que
aceptar las fechas cercanas al año 150 d.C. para la fundación del linaje real de Ti-
kal con Yax Ch'aktel Xok como primer gobernante en la sucesión del Estado no
parece desencaminado (Schele 1994; Freidel s.f.).

La primera fecha en un monumento encontrado en Tikal —la Estela 29— fe-
chado para el ario 292 d.C., hace referencia a un evento dinástico, posiblemente la
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toma del poder, de Hunal Balam, proyectado como el octavo sucesor del fundador
de la casa real. Este gobemante vuelve a ser mencionado en un lugar prominente
en la Estela 31 del sitio, esculpida cerca de ciento cincuenta arios más tarde,
dentro de la ascendencia dinástica de Sian Ka'an K'awil (Fig. 1).

Entre la fecha de la Estela 29 y la de la Estela 31 de 9.0.10.0.0 (445 d.C.) hay
cuanto menos 27 monumentos esculpidos en varios sitios que presentan fechas re-
lacionadas a eventos dinásticos, celebraciones de periodos de tiempo o guerras en-
tre estados y capturas de personas.

Adicionalmente, por lo menos otros ocho monumentos del Clásico Medio ha-
cen mención a fechas anteriores a las contemporáneas indicando eventos históri-
cos de fechas pasadas. Tal es el caso del Altar Q de Copán que se refiere a actos
de la fundación del linaje que gobemó hasta el fin de la historia de la ciudad.

De los monumentos con fechas esculpidos en el periodo antes mencionado,
casi todos pertenecen a Tikal o a sus alrededores (E1 Zapote, Bejucal, Corozal,
Balakbal y Uolantŭn). Fuera del área de influencia del sitio solo están Uaxactŭn
con seis monumentos y Copán, Río Azul y El Perŭ con dos o más cada uno, pre-
sumiéndose algŭn tipo de conexión entre estos y Tikal por otro tipo de evidencias.
Otros sitios cercanos como Yaxhá, aunque sin monumentos fechados, también
muestran claramente una relación cercana (por ejemplo, ver la Estela 11 de Yax-
há) que hace pensar que Tikal posee una zona de influencia indiscutible en el cen-
tro geográfico del área maya. La derrota de Uaxactŭn en el ario 378 d.C., segura-
mente influyó en ese predominio de tantos arios y significó desarrollo y riqueza
para Tikal, sin paralelo en su historia, que duraría hasta el Clásico Medio (Sche-
le 1990).

Este predominio debió de haber tenido muchas consecuencias más allá del
área central estableciéndose relaciones de comercio y quizá hasta alianzas mili-
tares o de matrimonio entre Tikal y otros sitios más lejanos como se ve que ocu-
rre durante el Clásico Medio y Terminal.

A su vez, esto estimuló el rápido crecimiento de estos sitios más alejados, ya
que en los siguientes ciento treinta y cinco arios, entre 9.0.10.0.0 y 9.7.5.0.0, al fi-
nal del Clásico Temprano hay cuanto menos dieciséis lugares nuevos que erigen
monumentos con fechas de eventos dinásticos además de los que continuaron eri-
giéndolos desde el periodo anterior. Esto representa un crecimiento de cerca del
160% en el periodo y una extensión geográfica fuera del área central cercana a Ti-
kal en todas las direcciones del ámbito de Tierras Bajas.

Inicialmente se encuentran inscripciones fechadas en Quiriguá, cercano a
Copán; Xultŭn al norte de Uaxactŭn y Tres Islas y Altar de Sacrificios en la
zona del río de la Pasión en la ruta del Altiplano hacia el Golfo de México y Chia-
pas. Como caso aislado por su distancia geográfica se conocen fechas en Oxkin-
tok para 9.2.0.0.0 (475 d.C.) que sigue una antigua tradición de desarrollo pobla-
cional en el Preclásico Tardío en Yucatán.

Siguen en su desarrollo, medido por las fechas en monumentos, Calakmul, El
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FIG. 1.—Estela 31 (seg ŭn Jones y Satterthwaite 1982: fig 51).
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Resbalón y Naachtŭn al norte de Tikal, Caracol al sureste y Piedras Negras y Yax-
chilán en la cuenca del río Usumacinta. Calakmul y Caracol jugarían un papel
crucial en el colapso temporal de Tikal hacia el ario 560 d.C. y el cese sus ins-
cripciones hasta el ario 692 d.C. cerca de ciento treinta arios más tarde.

Finalmente, el Clásico Temprano termina con la aparición de inscripciones en
Tamarindito, Naranjo, Toniná, Ichpaatŭn, Altun Ha y Pusilhá. Se reconoce que
muchos otros lugares pueden haberse desarrollado en el Clásico Temprano sin de-
jar rastro de su historia en ese periodo por falta de monumentos, pero el patrón de
crecimiento fuera del área central es claro. Después del área central el creci-
miento se desplaza hacia la región del río Usumacinta y el norte y este de Tikal.
Este ŭltimo crecimiento de nuevos sitios forma al final un cerco de enemigos de
Tikal. Este tipo de competencia producto de la enemistad contra Tikal fue fatal en
la historia del sitio y de la zona central, provocando el fin de su apogeo en esa
zona en el Clásico Temprano.

Sin embargo, no puede decirse que este crecimiento de poblaciones hostiles a
Tikal, ocurriera sŭbitamente y sin que Tikal sea quizá el más importante factor en
su propia decadencia al final del periodo. Seguramente los orígenes se remontan
al largo periodo del reinado de Sian Ka'an K'awil entre 8.19.4.10.0?, a la muerte
del padre segŭn la Estela 5 de El Zapote, y 9.1.0.8.15, un periodo de 35 arios, du-
rante los cuales hubo de mantener a toda costa las conquistas de su padre y abue-
lo necesarias para continuar con el flujo de tributos y protegiendo las vías de co-
mercio desde el Caribe al Usumacinta y desde el Altiplano guatemalteco por la
vía del lago Petén Itzá hacia el sur (Schele 1992). Desde este punto de vista el
aparato militar y burocrático necesario representaba una carga excesiva sobre la
población tributaria, tanto de los estados vencidos como de la propia del sitio y la
de los aliados (Valdés et al. 1997).

Además, el control de rutas de comercio desde la Península de Yucatán por la
vía de Calakmul, que, en cierta forma, heredó al final del Preclásico Tardío el pa-
pel que antes habían tenido Nakbé y El Mirador, así como el papel protagonista de
Caracol en el área sureste en la vía de Tikal hacia el Sur en dirección a Uxbenká,
Pusilhá y al río Motagua por el Caribe debieron despertar la codicia y enemistad
de estos sitios hacia Tikal (Schele 1992). Tanto es así que Caracol conmemoró la
instalación de un gobernante alrededor de la fecha 9.5.19.12 (553 d.C.) bajo la au-
toridad del vigésimo primer gobernante de Tikal, quien después se rebeló contra
su antiguo serior tikalerio, desencadenando un desastre de proporciones históricas
coincidentes con el llamado Hiato y que dura cerca de ciento cincuenta arios en el
área central de El Petén y en los sitios aliados de Tikal (Martin 1995). Por el con-
trario, este Hiato no sólo no es percibido en Caracol ni en Calakmul sino tampo-
co en Yaxchilán, quien toma características muy dominantes con inscripciones en
9.9.0.0.0 y 9.11.16.10.13 que hacen referencia al décimocuarto gobernante y a Ya-
xun Balam III, respectivamente (Proskouriakoff 1993; Chase 1989; Mathews
1985).
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El caso de Copán es una muestra de la importancia que adquieren los sitios
periféricos hacia el principio del siglo vI, cuando la fortuna de Tikal comienza a
declinar, ya que el gobernante llamado Waterlily Jaguar en inglés o Imix Balam
en maya, el cual gobernó en los primeros cincuenta arios de ese siglo, es nom-
brado en la Estela 16 de Caracol, en ese importante sitio, en el camino de Tikal
hacia el sur, de lo que se deduce un interés mutuo entre Copán y Caracol poco an-
tes de la guerra entre el ŭltimo sitio y Tikal (Fash 1991). Además, Copán continŭa
esculpiendo monumentos como la Estela 9 en 564 d.C.; la 7 y la P entre el 578
d.C. y el 628 d.C., así como el Altar Y, y todos los monumentos de la época de
K'ak Imix K'awil (Smoke Imix God-k en inglés) entre la muerte de su padre (628
d.C.) y el 695 d.C., o sea, durante todo el llamado Hiato.

Algo parecido pasa en Piedras Negras, donde se erigen monumentos desde
9.8.15.0.0 (600 d.C.) hasta 9.13.0.0.0 (692 d.C.) y más, es decir, durante buena
parte del Hiato sin contar que hay monumentos anteriores muy dariados y, por lo
tanto, de difícil fechamiento.

EL CASO DE TIKAL

La ŭltima inscripción susceptible de fechar del reinado de Sian Ka'an K'awil
se encuentra en la Estela 1 en 9.0.15.11.0, el aniversario del segundo Kat ŭn del
acceso al oficio de ahaw (Schele 1994) (Fig. 2). Este monumento ŭltimo de dicho
gobemante tiene todas las características escultóricas e iconográficas similares a
la Estela 31, el documento más importante de esa gloriosa época, y en ese senti-
do refuerza el poder que tiene la casa gobernante. Sian Ka'an K'awil estuvo en el
poder como ahaw y luego en su propio derecho a la muerte de su padre por cer-
ca de cuarenta y cinco arios (de 8.18.15.11.0 a 9.1.0.8.15) y, aunque no es el rei-
nado más largo en la historia maya, ciertamente es sumamente largo en términos
de lo que pudo significar para Tikal y sus estados aliados y enemigos. Si a esto se
le agrega el reinado de su padre Yax Ain, quien expandió el dominio de Tikal ha-
cia el sur (E1 Zapote) y la zona de los lagos (quizás Yaxhá) el área tuvo que ser
muy amplia y grande para el promedio de los estados mayas (Schele 1992).
Los estados regionales de Tikal y Calakrnul dominaron el área maya durante dos
o tres siglos a partir del final del Clásico Temprano, y es posible que Tikal
haya iniciado su carrera de dominio en esa época (Martin 1995). Entre la muer-
te de Sian Ka'an K'awil y la erección de la recién descubierta Estela 40 de su
hijo K'an Ak en 9.1.13.0.0, hay aŭn trece arios más • e poder omnímodo demos-
trado por el tipo de escultura presente en el monumento. El estilo es tan igual al
de la Estela 31 que pudieran haber sido hechos por el mismo escultor o alguien
de su taller y en todos los sentidos representa la misma tradición imperial de la
casa real de Tikal.
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FIG. 2.—Estela 1 (seg ŭn Jones y Satterthwaite 1982: fig 1).
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LAS IMAGENES DE LA ESTELA 40

Tres lados de la Estela fueron aprovechados para esculpir personajes de cuer-
po completo, que aparecen de pie representados de perfil, con la figura del go-
bernante al frente. Todos llevan tocados elaborados sobre la cabeza y están ves-
tidos con trajes que los relacionan con la nobleza. El vestuario de los dos seriores
laterales difiere del traje del gobemante, en vista que éste se encuentra en la ple-
nitud de su vida y su reinado, mientras que los dos primeros son antepasados his-
tóricos, muy allegados, pero ya fallecidos. En los tres casos fueron incluidos
elementos iconográficos que los asocian con la alta jerarquía de su gobiemo,
acompañados al mismo tiempo por ornamentos e imágenes de deidades protec-
toras relacionadas con la religión maya (Fig. 3).

En la parte frontal del monumento está esculpida la representación del go-
bernante K'an Ak. El rey aparece rodeado por un complicado sistema de emble-
mas simbólicos que se utilizaban para designar su alto rango y potestad, de ma-
nera casi idéntica a como lo hicieron sus antepasados, Jaguar Decorado en la
Estela 29 y su padre Sian Ka'an K'awil en la Estela 31 (Valdés et al. 1997).

Su derecho divino a gobemar se manifiesta con la presencia de la barra cere-
monial de doble cabeza de serpiente que porta en su brazo izquierdo. La barra ce-
remonial lleva los atributos que la asocian con el cielo, indicando entonces que el
gobemante porta el cielo en sus brazos y los dioses que santifican al rey emergen
de las fauces de la serpiente que representa el firmamento (Schele y Miller 1986).

Así, de la boca de la serpiente que se encuentra en el extremo inferior de la ba-
rra ceremonial emerge la imagen humanizada del Dios Solar, representado como
GIII, uno de los dioses más importantes de la Triada, relacionado con la ŭ ltima
creación del hombre. La parte central de la barra está decorada con diserios en-
trelazados de petate —símbolo de poder real— y en su extremo superior tiene las
fauces abiertas de la serpiente, de donde sale otra deidad que, aunque aquí no es
muy clara, por norma se trataría del Dios K'awil, la máxima deidad protectora de
los gobernantes.

El personaje se muestra sobre su perfil izquierdo. La cabeza la lleva cubierta
con un pariuelo o tela grande, conocido como pixom y del cual desciende una
cuerda o lazo, símbolo de su posición shamánica, igual a como sucede en las Es-
telas 29 y 31. Encima del pixom lleva una cinta muy delgada adornada con cuen-
tas que le caen sobre la frente. Sobre el tocado descrito aparece la cabeza de un ja-
guar tutelar, enmarcado por dos volutas que van hacia arriba, las que a su vez
sostienen la cabeza de otro jaguar rodeado por un impresionante marco de plumas
en la parte más alta de la estela. Este ŭltimo jaguar lleva casco en la cabeza, de
donde también emergen volutas.

Otros elementos virtualmente idénticos a los esculpidos en la Estela 31, de su
padre, son la orejera atravesada por una ave acuática de largo pico, la deidad zo-
omorfa de ojo grande y nariz ganchuda sobre la misma orejera, así como la nari-
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F1G. 3.—Estela 40 (segŭn Valdés et al. 1997).
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guera en forma de voluta. De la misma forma es el pectoral que lleva sobre el pe-
cho, dominado por la presencia de volutas y con una incisión en el centro con
símbolo de U, que ha sido traducido como la palabra yutzil, que significa «joya».
En la cintura lleva el característico cinturón real.

En la Estela 40 el cinto incluye la decoración de banda celeste, máscaras de
deidades tutelares al frente y detrás, de las que cuelgan tres placas de jade. Sobre
el muslo de la pierna izquierda se observa el nudo real, elegantemente amarrado
con doble remate. La típica cadena de concha y jade que cae desde el frente hacia
atrás de las piernas, termina con la cabeza de GI, que es asociado con Venus y el
Dios Sol. Este mete su mano en la concha que le sirve al mismo tiempo de oreje-
ra, similar a lo que sucede en las Estelas 28 y 39. El uso de esta cadena como par-
te del cinturón real fue incorporado por primera vez en la placa de Leiden, ciento
cuarenta y ocho arios antes y se hizo frecuente en los monumentos del Clásico
Temprano, como se observa en las Estelas 1, 2, 18, 28, 31 y 39, así como también
ahora en la Estela 40.

Arriba del personaje, en la sección superior de la estela, se ve un diseño en-
marcado de plumas, desafortunadamente mutilado, pero que podría asemejarse a
los que exhiben a ambos lados las Estelas 1 y 2 o a las figuras laterales de la Es-
tela 31 y que seguramente iba a ser colocado sobre la cabeza del gobernante, a la
manera del que va a colocarse sobre la cabeza del Sian Ka'an K'awil, su padre.

En el lado izquierdo de la estela —y de K'an Ak— se esculpió la imagen de su
abuelo, Yax Ain, que porta un elaborado tocado. Sobre su cabeza lleva una deidad
de nariz ganchuda que incluye al frente, como parte de su propio tocado, la cabeza
de una serpiente enmarcada por un medallón de plumas, en que sobresale la es-
cama supraorbital. Sobre este bello tocado aparece un diseño trilobular, que tiene
en el centro un rostro con el signo Yax enfrente y una diadema sobre su cabeza,
que parece tratarse del Sak Hunal, portada exclusiva por reyes y dioses durante el
Preclásico Tardío y el Clásico Temprano. Esta diadema real opera como un de-
terminativo semántico para ahaw y cuando va puesto sobre cualquier glifo, re-
presenta la cabeza del serior o gobernante (Freidel y Schele 1995).

El gobernante lleva puesta una falda. El cinturón real es muy interesante, ya
que tanto al frente como atrás trae idénticas máscaras del dios GIII y las placas de
jade que se observan en la cintura del gobernante de la Estela 31. Indiscutible-
mente, el jaguar tuvo un protagonismo especial en la iconografía de Tikal, como
puede notarse en estos cinturones, donde dos versiones del jaguar sol fueron es-
culpidas: al frente la cabeza de Gffi en una versión zoomorfa, marcada por la pre-
sencia del bebé jaguar, acostado sobre la cabeza del jaguar.

Un detalle digno de hacer mención es lo que queda de la rodillera del perso-
naje, que es casi la misma que utiliza Yax Ain en los laterales de la Estela 31, con-
firmando así su identidad.

El lateral derecho de la estela presentaba otra imagen virtualmente idéntica a
la del lado izquierdo, pero es imposible identificar plenamente al personaje. Sin
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embargo, puede especularse que se trata de Sian Ka'an K'awil, padre de K'an Ak,
en vista de que su abuelo ocupa el otro lateral. Además, el gobernante está orien-
tado hacia el lado derecho, viendo hacia su padre, posiblemente como serial de
respeto por su filiación más cercana (Valdés et al. 1997).

Un nuevo atributo que entró a formar parte del vestuario real es la capa que
lleva el personaje sobre la espalda, ya que ésta sería la primera vez en Tikal que se
retrató un dirigente portando este componente. Esta va adornada con tres cabeci-
tas de jaguar que penden de la rrŭsma cuerda entrelazada que desciende desde los
hombros. Debajo de las cabezas de jaguar aparece un diserio trilobular, mientras
que una cola de felino aparece en el extremo inferior de la capa. Hasta ahora la
presencia de capas era un rasgo muy particular de las Estelas 9 y 13 (475 d.C.) del
gobernante K'an Ak, sin embargo, su aparición en la Estela 40, siete arios antes de
la fecha conocida, parece indicar que las capas formaron parte del atavío real de
manera más frecuente de lo considerado. Segŭn las evidencias, éstas fueron pues-
tas de moda durante el gobierno de K'an Ak y su uso se restringe estilísticamente
al periodo de su gobierno.

El sujeto lleva largos collares de cuentas de jade y un largo adorno con nudos
de sacrificio pende sobre la falda. Está vestido con falda de dios del maíz (al igual
que el personaje esculpido en el otro lateral) y, como parte del cinturón real, se
observa claramente una deidad jaguar al frente, de la que cuelgan tres placas de
jade. La parte rota en la base del monumento apenas permite ver parcialmente el
elegante diserio de las rodilleras.

Sobre la base de la presentación anterior, está claro que este es un monumen-
to alegórico de poder político, apoyándose como siempre en la mención y pre-
sentación de famosos antepasados del mismo linaje dinástico para justificar el de-
recho al trono por parte del protagonista de la estela, de manera similar a como
sucede en la Estela 31. Esta es sin duda una de las esculturas más elaboradas al in-
cluir una elevada cantidad de elementos iconográficos, que le permitieron asociar
el poder político con el poder religioso, contando siempre con el apoyo de dife-
rentes deidades. La estela presenta visualmente una época histórica de Tikal, al te-
ner tres generaciones de gobernantes (abuelo, padre e hijo), cuyos reinados, con-
juntamente, abarcaron más de cien arios y llevaron a la ciudad a glorias
difícilmente igualadas dentro del área maya.

EL TEXTO DE LA PARTE POSTERIOR ESTELA 40

Veintitrés arios después de que fuera esculpida la Estela 31, considerada la
obra maestra de Tikal, se dedicó la Estela 40 en la fecha 9.1.13.0.0. 6 Ahaw 8
Sotz', equivalente al 20 de junio del ario 468 d.C., por lo que se ubica temporal-
mente al final del Clásico Temprano. Es un monumento histórico y político, que
tuvo el propósito de celebrar un primer periodo de 13 tunes —tan importante para
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la familia real de Tikal— desde el fin de la fecha 9.1.0.0.0 (455 d.C.) y cerca de
diez tunes desde la ascensión al trono de K'an Ak, decimosegundo gobernante de
Tikal. Además de relatar episodios de su padre, agrega datos sobre su linaje y fe-
chas importantes, tanto de su progenitor como de él mismo, ya que habla de su
nacimiento, su entronización como nuevo soberano y otros eventos a ŭn no cono-
cidos plenamente (Fig. 4).

El texto está dividido en seis columnas que contienen 96 glifos completos,
además del Glifo Introductor de la Serie Inicial que ocupa cuatro bloques glificos.
En la parte superior se perdieron seis bloques por una rotura, quizás deliberada.
Asimismo, tomando en consideración la altura y posición del personaje frontal, se
pueden restaurar por lo menos cuatro filas de glifos más, a todo lo largo de la
base, con lo cual se suman 126, que con los cuatro de la Serie Inicial hacen un to-
tal de 130 bloques glificos. La calidad de los mismos permite una lectura bastan-
te adecuada y, si bien no llegan a la perfección de los de la Estela 31, constituyen
un precioso ejemplo de la escritura maya del Clásico Temprano (Valdés et al.
1997).

En vista de que en el texto se hace referencia a siete fechas, a continuación se
incluye un cuadro en donde éstas aparecen ordenadas cronológicamente, asocia-
das con el evento que les corresponde (Tabla 1):

TABLA 1

Secuencia cronológica de fechas referidas en la Estela 40.

8.18.15.11.0

Fecha borrada

27 noviembre 411 d.C. Sian Ka'an K'awil es designado
ahaw de Tikal

Nacimiento de K'an Ak

9.0.?.0.14 Evento desconocido en su juventud,
Ak es nombrado ahaw de

Tikal?

9.1.0.8.15 19 febrero 456 d.C. Muerte de Sian Ka'an K'awil

9.1.2.17.17 9 agosto 458 d.C. Entierro final de Sian Ka'an K'awil

9.1.3.0.12 24 agosto 458 d.C. Entronización de K'an Ak como
12° gobemante de Tikal

9.1.13.0.0 20 junio 468 d.C. Dedicación de la Estela 40 por
el gobemante K'an Ak
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El texto se inicia con un Glifo Introductor de Series Iniciales, algo erosionado,
pero que seguramente identifica al mes Sotz en su parte variable. Los cinco glifos
de periodo están representados por variantes de cabeza con numeración de barras
y puntos en los tres primeros casos y signos de variante abstracta para el winal y
el k'in. La fecha resultante es 9.1.13.0.0, con el día 6 Ahaw, seguido por los glifos
G9, F, D, 4C, X y 9A de las Series Suplementarias. En la posición A9 está el ŭl-
timo glifo de la fecha que inicia el texto, que corresponde al mes 8 Sotz', que en el
calendario gregoriano corresponde al día 20 de junio del ario 468 d.C. (de acuer-
do a la correlación GMT de 584 283). La información adicional nos da la edad de
la lunación dentro del semestre lunar maya (glifos 13D, 4D y X) y el n ŭmero de
días, en este caso veintinueve, del mes lunar.

En las Estelas 3, 5, 10 y 12, la conmemoración de 13 tunes también es motivo
de un evento especial, aŭn desconocido, pero que es registrado por medio de mo-
numentos como el aquí analizado.

Al igual que es el caso de la Estela 40, las Estelas 3, 31 y quizá 1, prosiguen el
texto con los nominales de varias deidades. Aquí se tienen ocho glifos nominales
(A 11-B14), entre los que se encuentran los de los dioses remeros, transportadores
del dios del maíz hacia su resurrección en el inicio de la creación del universo, así
como los de otros menos conocidos.

Las posiciones A 15-A16 claramente se refieren a la acción de «plantar» o colo-
car la estela, tz'apah(a) lakamtun, seguidas de la acción probable de colocar otro mo-
numento, debido a que el superfijo en A 17 es com ŭnmente descriptivo de altares o
tronos de piedra, y el glifo que le antecede puede ser leído como pat ha que indica
colocar o formar. Las acciones son realizadas por K'an Ak, cuyos glifos nominales
terminan la frase (B17). Por lo tanto, la acción celebra el momento en que la estela
fue colocada por el gobernante K'an Ak, junto con su correspondiente altar al frente.

El parentesco del gobernante se intuye a partir de los glifos en las posiciones
A18-B18 que muestran el glifo introductor de nombres y la expresión compuesta
por cuatro puntos seguidos por un círculo y un elemento vegetal, sobre un signo
que quizás representa una concha. Esta combinación es parte del glifo identifica-
do como el nombre de la madre en la Estela 13 (Schele y Grube 1994) junto con
el parentesco del padre. Lamentablemente, ésta es la ŭnica parte del nombre ma-
terno que sobrevive, debido a la mutilación del monumento, pero se sabe que apa-
rece en dos ocasiones más como parte del nominal de K'an Ak en las Estelas 3 y
13, lo cual indica que el gobernante estaba utilizando una porción del nombre o tí-
tulo de su madre como parte del suyo.

La destrucción del monumento llevó a la desaparición de, por lo menos, cua-
tro bloques glíficos a todo lo largo de la base, donde debió estar el resto del
nombre de su progenitora, así como también una fecha anterior a la que tiene la
estela al principio y, quizás, algŭn signo indicativo de parentesco del padre, cuyo
nombre y títulos abarcan hasta la posición C7-D7, si no es que también incluye
los cuatro glifos restantes.
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El nomimal de Sian Ka'an K'awil (C7), está precedido de varios títulos des-
conocidos aŭn, entre los que resaltan una cabeza de jaguar con las fauces abiertas
y la cabeza de un ser humano saliendo (C3), que es similar al usado en el nominal
de un gobernante nombrado en el Dintel 12 de Piedras Negras. Dentro de este
grupo está la variante de cabeza floreada (C4) que también aparece en las Estelas
15 (B3) y 7 (A2), así como el glifo its'at (D4) utilizado para completar la refe-
rencia de Its'am Na, deidad relacionada con la mitología de la creación. Otro tí-
tulo está constituido por la expresión Wak Ka'an como referencia al árbol que
sostiene la bóveda del cielo y que aparece igualmente como título en la Estela 26
y en una vasija encontrada en un escondite de la Estructura 5D-46 de la Acrópo-
lis Central, utilizando el mismo signo dentro de los tftulos de Toh Ich'ak Balam,
bisabuelo del gobemante de la Estela 40. Además, en la posición C6 está el glifo
k'ak sih que aparece también en la Estela 26 y en el Dintel 47 de Yaxchilán. Para
concluir la expresión, luego de toda esta larga serie de títulos de atributo que re-
caen sobre al sujeto del la frase, aparece el nombre de Sian Ka'an K'awil seguido
del Glifo Emblema de Tikal en D7.

Luego sigue un n ŭmero de distancia de 19 k'ines, 15 winales y 18 tunes
(18.15.19), equivalente a cerca de dieciocho arios, contados desde una fecha an-
terior que pudo haber estado en los glifos desaparecidos en la base de las dos pri-
meras columnas. La fecha a la que se llega es un día 8 que, por lo borrado del sig-
no, puede ser cualquiera de los veinte del mes, con el patrón G2 y el mes 18 Muan
como una posibilidad. Dado el hecho de estar tan erosionados los glifos, debe ser
aceptada como una fecha tentativa. Lo que sí es claro es que está haciendo refe-
rencia al nacimiento del gobemante K'an Ak, por el glifo que lo indica en D13 y
los nominales completos que le siguen desde C14 hasta D16 y en los que aparece
claramente la imagen del pecarí con el ojo cubierto con un elemento trifoliar, tal
y como se puede ver en las Estelas 3, 7, 9, 13 y 26.

La expresión constituida por un signo muy erosionado en D15, entre la cabe-
za de pecarí y la otra cabeza que se encuentra en C16 (y que es la misma de B17
y F13), parece ser la huella de un pie subiendo unas gradas y, si esto es correcto,
entonces sería la palabra t'ab que significa «ascender». Seguidamente, en la po-
sición D16 se encuentra otra cara con una flor en la frente, que es el glifo que ca-
racteriza el nombre del fundador del linaje dinástico de Tikal y que se ve tanto en
la Estela 26 (zA9), como en la 2 (Az5), la 5 (A6), la 22 (B4) y en el tocado del
gobemante de la Estela 31. Es bien sabido que la mayor parte de los gobemantes
hacen alusión de este personaje rrŭtico, Yax Moch Xoc, como fundador de la línea
dinástica de Tikal y cuentan su legitimidad en el trono en una sucesión que lleva
hasta el trigésimotercer gobernante.

Esta sección legible del texto concluye haciendo referencia a alguna ceremo-
nia ritual con fuego, quizá en honor del dios K'awil, e indica, mediante la expre-
sión uti-(y), en dónde ocurrió el evento. Desafortunadamente el glifo está suma-
mente deteriorado, por lo que no se distinguen detalles más allá de la forma
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general. Un nŭmero de distancia de 17 k'ines y 17 winales cuando menos, Ileva-
ba a otra fecha que puede restaurarse como 9.0.?.0.14 y que se refiere a algŭn
evento de la vida temprana de K'an Ak.

Las ŭltimas columnas del texto se inician en el extremo superior derecho con
dos glifos ya desaparecidos, que seguramente hacían referencia a actividades ri-
tuales debido a los glifos acompañantes del lado derecho, el título Bolon Tzakab
y la expresión u ka'an nal, también de contenido ritual. Expresiones similares a
esta se encuentra en las Estelas 3 y 31, utilizadas en referencia posiblemente a
Venus.

La parte más importante del texto final se inicia en las posiciones E3-E4 con
un nŭmero de distancia de 15 k'ines, 15 winales, 4 tunes y 2 katunes (2.4.15.15),
seguido por la expresión «desde su entronización como ahaw y entonces ocurrió
su muerte» y luego un glifo no conocido que debe ser otra forma del nominal de
Sian Ka'an K'awil. El nŭmero de distancia debe sumarse a la fecha 8.18.15.11.0
que corresponde exactamente al 27 de noviembre del ario 411 d.C., día en que el
padre de K'an Ak, el célebre Sian Chaan K'awil fue designado ahaw y sucesor al
trono de Tikal por su padre Yax Ain. Por lo tanto, el texto anterior se resumiría
como «pasó... (tiempo) ... desde su entronización como ahaw el 27 de noviembre
del 411 y entonces ocurrió la muerte de Sian Ka'an K'awil el 19 de febrero del
ario 456».

La referencia a la muerte de Sian Ka'an K'awil es muy importante, ya que por
primera vez estamos seguros de cuándo falleció el gobernante. Con anterioridad
se le asignaba 9.1.1.10.10 (20 de marzo de 457 d.C.), fecha escrita en las paredes
de su tumba. Ahora podemos decir con certeza que murió en 9.1.0.8.15 12 Men 8
Pax (19 de febrero del 456 d.C.). Esto lleva a otro hecho, y es el que la fecha que
tiene la tumba es casi ario y medio más tardía que el fallecimiento del gobernan-
te, por lo que la inscripción de la tumba se debe estar refiriendo a la finalización
de las obras de preparación del recinto funerario. Si esto es correcto, entonces la
cámara en que fue sepultado Sian Ka'an K'awil no fue preparada de antemano, ya
que la llamada Estructura 5D-33-2 estaba a ŭn en construcción.

La fecha que aparece en el texto y que es 4 Caban, G6, 15 Xul, corresponde a
la fecha 9.1.2.17.17 de la Cuenta Larga (9 de agosto del ario 458 d.C.), segura-
mente se refiere al entierro final de Sian Ka'an K'awil y está precedida de un gli-
fo no conocido, quizá un ritual que fuera realizado por su hijo, como se ve en las
posiciones E9-F9.

Quince días después del entierro de su padre, K'an Ak ascendió al trono en
9.1.3.0.12, 6 Eb 10 Yaxkin, correspondiente al 24 de agosto del 458 d.C., en
medio de un elaborado ritual que involucró un autosangramiento (E11) y la pues-
ta de la banda ceremonial. La expresión no deja duda de quién es el sujeto de los
verbos, ya que el nominal de K'an Ak aparece en las posiciones E9-F9 (en la mis-
ma forma que en la Estela 7) y en E13- F15, donde se encuentra el Glifo Emble-
ma de Tikal, seguido de una expresión que contiene el pequerio atlatl que se mira
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en el Marcador de Tikal y en la Estela 31 y que es una expresión atributiva de un
guerrero. Los restantes glifos de las dos columnas están desafortunadamente de-
masiado erosionados para ser descifrados.

Como puede constatarse, a pesar de que aŭn no se leen plenamente todos los
jeroglificos, la Estela 40 ha venido a llenar un vacío de información que existía en
la historia de Tikal, al suministrar pruebas concluyentes sobre el parentesco san-
guíneo que une al gobernante K'an Ak con sus gloriosos antecesores, los sobera-
nos, Sian Ka'an K'awil su padre y Yax Ain su abuelo, haciendo clara referencia a
que su linaje pertenece a la línea dinástica de la casa de Yax Moch Xoc, el ances-
tral fundador de la dinastía gobemante de Tikal.

Desde el punto de vista iconográfico, es muy importante que los dos gober-
nantes esculpidos a los lados estén ataviados con faldas de dios del maíz, ya
que con ello el artista estaba indicando que se trata de personajes históricos.
Asimismo, la presencia del numeral 9 en el tocado de Sian Ka'an K'awil, parece
tener relación con los dioses-remeros, encargados de transportar a la deidad del
maíz a través de los cielos, hasta el lugar de su resurrección al inicio de la crea-
ción del universo y por analogía, en este caso, a los dos gobemantes fallecidos.

La belleza de la talla y la información contenida en la estela la coloca clara-
mente en el grupo de esculturas pertenecientes a la época de gloria de Tikal, du-
rante el Clásico Temprano, en un momento en que las artes tuvieron el apoyo de-
cidido de los soberanos para lograr alcanzar su elevado desarrollo. Por el tipo de
detalles estilísticos y la manera en que fue realizado el trabajo, es muy probable
que esta estela haya sido esculpida por la misma persona o alguien de esa escue-
la que tallara unas décadas antes los monumentos pertenecientes al padre de
K'an Ak, el gobemante Sian Ka'an K'awil.

Pocos arios después, en 9.1.19.8.15, es posible que haya ocurrido la muerte de
K'an Ak y que su sucesor tuviese dificultades que le impidieron proclamarse
con la pompa y lujo que su padre y sus antepasados, quizá por problemas con sus
hermanos quienes también se consideran herederos legítimos y que quizá obli-
garon a un estilo no solo de iconografía sino de gobierno.

DECADENCIA INICIAL

Siete arios después de la erección de la Estela 40, tiene lugar una de las más
sorprendentes mutaciones en los aspectos iconográficos de la historia de la es-
cultura de Tikal. Los siguientes dos monumentos erigidos (Estelas 9 y 13) toda-
vía bajo el reinado de K'an Ak o a su final en la fecha 9.2.0.0.0 4 Ahaw 13 Wo
(475 d.C.), inician una serie de estelas que durarán hasta 514 d.C. o sea durante
un periodo de cuarenta arios y que abarcan los reinados del mismo K'an Ak y
cuando menos cinco gobernantes adicionales (del decimotercero al decimo-
séptimo).
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Las estelas de esta serie, además de cambiar la rica iconografía de los gober-
nantes anteriores y su simbología de poder, tienen mensajes epigráficos muy
breves eliminando las series iniciales en favor de fechas de rueda calendárica en
la mitad de ellas y teniendo como patrón principal de fechamiento los fines de
k'atunes o de tunes y casi ninguna otra fecha; en otras palabras, lejos de contar
eventos históricos de los gobernantes, marcan solo celebraciones del paso del
tiempo. La Estela 41 de Naranjo es muy parecida a las de esta serie de Tikal, pu-
diendo haber habido una alianza con este sitio.

La Estela 9 marca además la fecha 9.1.19.8.15 1 Men 13 Ch'en pocos meses
antes de la fecha dedicatoria del monumento en 9.2.0.0.0, y dieciséis arios después
del ascenso al poder de K'an Ak. Una fecha apenas nueve winales y cinco k'ines
antes de tan importante fecha como es la instalación de un monumento conme-
morativo de un fin de K'atun suena bastante sospechosa. Desafortunadamente, el
signo que la precede está tan erosionado que apenas se intuye que el glifo más
bajo de los tres de la posición A6 es yi, y, aunque el resto de los cuatro otros sig-
nos no se pueden ver, adelanto la posibilidad de que la expresión pudiera ser par-
te de la palabra «muerte», ch'ay, y que indicará la fecha de esa efemérides, sien-
do entonces la estela un monumento post-morten al igual que la Estela 13 aunque,
como ésta, no podría ser verificado (Figs. 5 y 6).

La suposición de la muerte de K'an Ak en el ario 475 d.C. tendría otra verifi-
cación, ya que la fecha dedicatoria de su Estela 40, fue 13 tunes después de subir
al trono, al igual que la Estela 3 de su sucesor, el decimotercero de la dinastía, que
también conmemora ese mismo periodo de reinado, estableciéndose así un para-
lelo en las inscripciones dinásticas (Fig. 7).

El nombre de este gobernante, a ŭn no descifrado, se encuentra en la posición
C6 de la estela y es el mismo glifo que aparece en una inscripción de unas oreje-
ras provenientes, segŭn se cree, de Río Azul, mostrando así una conexión con Ti-
kal muy clara en esa época (Schele 1994). Parte del nombre que aparece en las
orejeras aparece también en la Estela 20 de Copán, indicando asirr ŭsmo una co-
nexión entre Tikal y Copán vía Río Azul.

Lo curioso es que siete años más tarde ya había un nuevo gobemante que tam-
bién se dice hijo de K'an Ak, como el decimotercero anteriormente descrito. El
tiempo transcurrido entre uno y otro gobemante, por lo menos desde el punto de
vista de sus monumentos, plantea un reinado muy corto para el decimotercero. El
siguiente, llamado Chak Toh Ich'ak, el segundo de este nombre en la dinastía de
Tikal, esculpe tres estelas, todas con la misma fecha (9.3.0.0.0) de 495 d.C. y con
un similar escueto texto (Fig. 8). Y que a pesar de que pudo esculpir las tres es-
culturas conmemorativas, dos tunes más tarde, en 9.3.2.0.0, un siguiente gober-
nante, E Te, erigía su propia escultura (Fig. 9). Entre la posible muerte de K'an Ak
en 9.1.19.8.15 y 9.3.2.0.0, solo 22 arios más tarde, hay tres gobemantes, y entre E
Te, decimoquinto gobemante y el decimoséptimo de 9.4.0.0.0, sólo hay otros die-
ciocho años. En otras palabras, la posibilidad de un periodo de inestabilidad,
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Fic. 5.—Estela 9 (segŭn Jones y Satterthwaite 1982: fig 13).
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FIG. 6.—Estela 13 (segŭn Jones y Satterthwaite 1982: fig 19).
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7.—Estela 3 (segŭn Jones y Satterthwaite 1982: fig 4).
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FIG. 8.—Estela 7 (segŭn Jones y Satterthwaite 1982: fig 11).
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FIG. 9.—Estela 8 (seg ŭn Jones y Satterthwaite 1982: fig 12).
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cuando el promedio de reinado es de 8 arios, es muy posible y puede ser parte del
inicio de la decadencia de Tikal.

Curioso es que el decimoséptimo gobernante todavía esculpe un monumento
similar a los gobernantes a partir de 9.2.0.0.0 pero que tres años más tarde se
cambia radicalmente de nuevo la iconografía, volviéndose más ricos los símbolos,
y de nuevo utilizando posiciones frontales y mostrando a posibles parientes en los
laterales. Esto hace pensar que la Estela 23 no corresponda al 9.4.3.0.0, como se
piensa, sino anterior a esta fecha (Fig. 10).

Finalmente hay que decir que entre 517 d.C. y la ultima inscripción del Clá-
sico Temprano en Tikal en 554 d.C. hay otros cuarenta arios con otros cuatro go-
bernantes instalados en el trono. Otra vez un promedio no mayor de diez arios. En
resumen, entre la asunción del trono de K'an Ak en el ario 450 d.C. y el fin de las
inscripciones del Clásico Temprano en Tikal en 557 d.C. hay diez gobernantes, o
sea, un cambio cada diez arios promedio con periodos mucho más cortos en mo-
mentos críticos.

OTROS SITIOS AL FINAL DEL CLASICO TEMPRANO

Cuando ocurre la muerte de K'an Ak en 475 d.C., sólo trece sitios conocidos
habían erigido monumentos con inscripciones y fechas. Al final de 9.8.0.0.0, o
sea, ciento veinte arios más tarde, cerca de veinte nuevos sitios los erigen mos-
trando así un sorprendente crecimiento de capitales de estados nuevos.

Es obvio que los problemas sucesorios de Tikal tuvieron un impacto crucial en
ese proceso. Pareciera que ocurrió una especie de liberación de energías cultura-
les y económicas que estimulan el crecimiento de estados nuevos en el área
maya si bien algunos dejaron de erigir monumentos por mucho tiempo o desapa-
recieron como sitios de importancia. De estos ŭltimos, parece que los que son
aliados o amigos de Tikal sufren la peor parte.

En Copán, al extremo sur del área maya, se erigen monumentos desde
9.2.1.0.0.0 (485 d.C.), como la Estela 24 o la Estela 37 del gobernante K'atun lx,
o la Estela 15 para conmemorar el fin del periodo 9.4.1.0.0.0 bajo B'alam Nan.
Este gobernante también esculpió un escalón en el edificio llamado Ante en
9.5.6.4.2 (22 de agosto de 540 d.C.) y además erigió la Estela E en 9.5.1.0.0.0
(544 d.C.), cuatro arios después (Fash 1991). Este gobernante, entonces, gobernó
cuando menos cuarenta o más arios, tenninando su vida justo poco antes del
momento del colapso temporal de Tikal a partir del año 557 d.C. Para esta ŭltima
fecha un nuevo gobernante copaneco, que reinó cerca de veinticinco arios, estaba
ya en el poder. Su nombre se registra como Tzik B'alam y fue gobernante desde
9.5.1.9.3.0 (553 d.C.) hasta que murió en 9.7.4.1.7.4 (578d.C.).

Los dos siguientes gobernantes de Copán (Buts Chan y K'an Imix K'awil)
reinaron un periodo combinado de ciento diecisiete arios, desde 578 d.C. hasta
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FIG. 10.—Estela 23 (segŭn Jones y Satterthwaite 1982: fig 35).
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628 d.C. y desde esa fecha hasta 695 d.C., manteniendo así al sitio fuera de todo
cambio político-administrativo traumático como su antiguo aliado Tikal, quien
durante ese periodo tuvo seis gobernantes.

En Yaxchilán, Yaxun B'alam 11, que celebró el fin de periodo 9.2.0.0.0, fue su-
cedido en 9.3.13.12.9 por un gobernante cuyo nombre contiene un signo de Balam
con lo que parece ser un nudo (hi?) que le atraviesa el ojo, no descifrable a ŭn.
Este gobernó casi veinte arios hasta 9.4.11.8.16, en que le sucedió K'inich Tab
Xib, el décimo gobernante desde el inicio de la dinastía en 8.16.2.9.1 con Yo At
Balam. Este gobernante esculpió los cuatro dinteles dinásticos numerados 11, 35,
37 y 49 y que tienen la fecha 9.5.2.10.6, veinti ŭn arios antes del ŭltimo monu-
mento del Clásico Temprano en Tikal, pero no se conoce otra inscripción en
Yaxchilán hasta 9.9.0.0.0, treinta y ocho arios después, y sólo una más, en
9.11.16.10.13, de Yaxun B'alam III aunque las fechas del reinado (Mathews
1985) de su hijo B'alam Pakal I indican que éste se inicia en 9.12.9.8.1 (Dintel 25
y Escalinata Jeroglífica 3, Grada III) y que su ŭ ltima fecha registrada es
9.14.14.13.17, ya en tiempo de Hasaw Ka'an K'awil I de Tikal, en pleno Clásico
Medio. Esto indica que Yaxchilán tiene monumentos, con excepción de algunos
periodos, demostrando así que la dinastía se mantuvo fuerte durante el Hiato.

CALAKMUL Y CARACOL

Aunque Piedras Negras, Altar de Sacrificios, El Perŭ y Naranjo, entre otros,
erigen varios monumentos entre 9.2.0.0.0 y 9.8.0.0.0, dos sitios son los que apa-
recen como enemigos perennes de Tikal y el área central maya al final del Clási-
co Temprano: Calalunul y Caracol. Además de sus monumentos indicando las
alianzas y guerras contra Tikal y sus aliados se anota el inicio del conflicto, que
duraría el resto del Clásico en el área de Tierras Bajas, al analizar la relación en-
tre Calakmul y Piedras Negras (en el Usumacinta), El Per ŭ (muy cercano a Tikal
geográficamente), y hasta Cancuén muy al sur, pero en la ruta del Altiplano gua-
temalteco hacia El Petén. Contando, desde luego, con Arroyo de Piedra como si-
tio del Petex Batŭn, desde un inicio aliado de Calakmul y que luego continuará en
la relación con Dos Pilas como otro gran aliado a la vez que enemigo de Tikal.

Por el otro lado hay evidencias claras de guerras de Calakmul contra Palen-
que, un aliado de Tikal, en el ario 599 d.C. Este ŭltimo además se expandió hacia
el sur aliandose con Altar de Sacrificios en 9.9.15.0.0 tratando así de romper un
cerco fraguado por Calalcmul. Mientras, Caracol, además de estar bajo la in-
fluencia de Calakmul a partir del 9.5.9.1.2 y después de una larga relación con Ti-
kal y Copán, entra en guerra contra el primero de ellos en 9.6.2.1.12 (556 d.C.) y
finalmente lo derrota en el ario 562 d.C. con consecuencias desastrosas para Tikal
quien queda aislado de sus aliados como Naranjo y Yaxhá y posiblemente hasta
de Copán.
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CONCLUSIONES

La sucesión de gobernantes con pocos arios de reinado en Tikal entre 9.2.0.0.0
y 9.6.0.0.0 indudablemente tuvo consecuencias dramáticas en la estabilidad de un
Estado motor del área central y, en general, de toda el área maya. Así lo intuye
Proskouriakoff (1993) cuando dice «que la prosperidad de Calakmul pudo haber
sido directa o indirectamente responsable del aparente abandono de Tikal por sus
gobernantes» (traducción del autor). Está claro que hoy en día la interpretación no
habla, o acepta, de un abandono de Tikal, pero sí una de crisis que durante ciento
cincuenta arios hace que se termine la erección de monumentos en el sitio y en
prácticamente toda la zona central de El Petén, área de influencia directa del
Estado de Tikal.

En estados que dependen en parte del carisma del poder real y shamánico de
sus gobernantes, una crisis dinástica expresada por la sucesión de diez gober-
nantes en poco más de ochenta arios tiene que haber desembocado en una pérdida
de fe en el sistema a nivel ideológico y, en la práctica, de la solución de problemas
cruciales para la supervivencia de la sociedad.

La independencia de estados como Caracol y otros en esa época es además se-
guida al principio del Clásico Medio por el largo reinado del Gobernante 1 en Dos
Pilas (9.10.12.11.2-9.13.0.0.0?) y las alianzas posteriores con Calakmul. Asi-
mismo, las guerras documentadas contra Tikal y su interferencia en Naranjo de-
muestran el pobre estado de Tikal en esa época. No fue sino hasta 9.13.0.0.0 pre-
cisamente, en que Tikal resucita con Hasaw Ka'an K'awil derrotando poco
después a su enemigo de Calakmul (695 d.C.) y volviendo a establecer su hege-
monía en sitios del área central como Motul de San José (Estela 3, de 9.13.9.1.17,
701 d.C.) y otros.

Pero la sucesión de tantos gobernantes en Tikal (Martin y Grube 1995) no
sólo fue aprovechada por los estados periféricos para salir de su tutela, sino por
Calakmul para consolidar su posición como el Estado geográficamente clave por
su cercanía a la Laguna de Términos —por el río Candelaria—, y al Caribe, por
el Río Azul y la Bahía de Chetumal. Esta posición fue similar a la de Tikal con
el Usumacinta, por el Río San Pedro, y el Caribe, por el Río Belize durante el
Preclásico Medio y Terminal, aunque este ŭ ltimo tenía a El Perŭ y Piedras Ne-
gras interrumpiéndole el camino. Debido a la ya mencionada inestabilidad de Ti-
kal de ochenta arios durante el fin del Clásico Temprano las rutas de comercio
en el área maya cambiaron totalmente y, en lugar de fluir todas hacia Tikal, se
ven desviadas hacia el Usumacinta, beneficiando a Altar de Sacrificios, Yax-
chilán y Piedras Negras hacia el oeste, y por el lado este a Caracol, desde Pu-
silhá, Quiriguá y Copán. Por el norte de Tikal se habló ya del control de Calak-
mul pero no solo en la de dirección este-oeste sino hacia el resto de la zona del
Puuc vía Etzná.

En otras palabras, entre los problemas de tipo dinástico, con sus consecuencias
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político-administrativas, y los problemas económicos debido a la pérdida del
control de la exclusividad de las rutas de comercio, Tikal y toda el área central
maya se ve sumida en un colapso temporal que puede ser un preludio de la situa-
ción final en el siglo x de nuestra Era.
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